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No desesperes de la salud de la Patria , 
mí querido Cleofanes , que aun no ha per- 
dido Atenas la protección de Minerva : no 
nos es permitido, decia el célebre Phocion, 
desesperar Jamas de la salud de la Repú- 
blica , oponed á los mayores peligros una 
constancia sin límites , un ánimo grande, 
y una profunda sabiduría , y esperad los 
milagros de parte de los Dioses , que quizá 
lo executarán por vuestro medio. Este ra- 
ciocinio lleno de ardor , y de un cierto en- 
tusiasmo con que procuraba su autor ins- 
pirar en los Atenienses la virtud , el valor, 
y la heroicidad en los mayores peligros, 
es el mas digno de vuestra atención , y el 
mas oportuno para explicarme en vuestra 
presencia , ó ilustres conciudadanos, en es- 
te dia que consagrado á la libertad de la 
Patria, y á los triunfos de su santo é ilustre 
Conquistador , os advierto oprimidos del 
peso de nuestras desgracias , superiores sin 
duda á nuestras antiguas felicidades , en la 
falta de unos varones , que siendo la espe- 
ranza de la Patria , fueron arrebatados de 
la enfermedad , y de la muerte , para der- 
ramar la turbación , el terror , la tristeza, 
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y el luto en nuestra Ciudad, y 
tras casas. 


por nues- 


Mas no porque , entre los horrores del 
sepulcro miréis precipitados los mas robus- 
tos cedros del Líbano , con todo el es- 
plendor de sus antiguas moradas , ni por- 
que nuestras campiñas desiertas y abando- 
nadas del labrador solo produzcan el abro- 
jo y la espina , y que el pueblo agotado, 
y aun oprimido, mantenga las Artes sin 
emulación , y decaído el comercio , alma 
de la industria , y de nuestras operaciones 
políticas , sea motivo para dexar de salvar 
la Patria , quando el gran Dios de nuestros 
padres, desde lo alto del cielo , hará sobre- 
viva á tan diversos sucesos en toda la bri- 
llantez de su gloria , porque aun la prote- 
ge y ampara. 

Si, Señores , es verdad , que á estas des- 
gracias habian ya antecedido otras, en las 
que parece se reunieron los males todos, 
para acabar la grande obra de nuestra feli- 
cidad , y dividir en vastas soledades nues- 
tras campiñas, y aun en un teatro de de- 
solación nuestras moradas ; y ciertamente 
es imposible recordar nuestras pérdidas, sin 
renovar el dolor de nuestras desgracias , y 
el terrible momento con que el Ser Supre- 
mo nos manifestaba de cerca , que nuestra 
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abundancia y felicidad era la primera se- 
ñal de nuestra decadencia , que no com- 
prehendiamos con la posesión de unas ima- 
ginados placeres , y de una orgullosa pros- 
peridad, que qual nube cada dia mas es- 
pesa, nos privaba el mirar el abismo en que 
caiamos , y la imposibilidad de mejorar 
nuestra suerte. 

Porque, aunque la Sociedad, ésta Junta 
de hombres benéficos , reunidos entre sí , 
con solo el fin de promover el bien de la 
Patria , y proporcionarla su pública felici- 
dad i aun á costa de sus desvelos , de sus es- 
tudios , y de sus facultades , habia medita- 
do siempre las mas vastas, grandiosas, y 
útiles ideas en su obsequio , quando su be- 
néfica mano se extendía á recoger el fruto 
de su sudor , y de sus mas sabias investiga- 
ciones, y quando la misma imagen de la 
prosperidad se preparaba á difundirse so- 
bre la faz de la tierra , las ideas de su pa- 
triotismo se desvanecen , y los designios 
del Señor se cumplen volviendo sobre no- 
sotros los dias de amargura, y de aflicción; 
porque rotos los sagrados nudos de una an- 
tigua y respetable alianza , que mantenía 
la paz y la unión mas firme con nuestros 
vecinos y aliados , se sucede y esparce el 
espíritu de turbación en toda la Europa ; y 


e-Lodio,-la venganza, la ambición, y la sos- 
pecha,, se arman contra la Patria, se ani- 
quilá nuestro comercio, se desampara ó 
abandona la agricultura , y se destruyen 
por si mismas nuestras fabricas, y nuestras 
manufacturas, ^ 

. Mas no obstante , Señores , por infe- 
liz que sea nuestra situación , yo no sé que 
interior impulso me advierte, que una des- 
gracia que ha sido cpmua, será sin duda el 
principio de una.cQuiun alegria-^ pues los 
favores de que nos acaba de llenar la Pro- 
videncia Divina , apartando de nosotros el 
azote de la guerra, y la espada extermina- 
dora del contagio, nos pronostica se abre 
la puerta á nuevos recursos, que propor- 
cionan la alegría , la abundancia , la feli- 
cidad, y prosperidad, cuyas lisonjeras y 
bellas esperanzas se anticipan á nuestros 
deseos , y aseguran nuestra confianza con 
solo estudiar estos favorables momentos, 
y aprovechar el tiempo y la ocasión vol- 
viendo á tomar nuestro antiguo carácter , 
ratificando Jos sagrados vínculos de nues- 
tra alianza social , y aquella noble emula- 
ción con que tomamos el sagrado y augus- 
to nombre de Amigos del País , por cuyos 
medios no peligrarán nuestras esperanzas 
fundadas en unos principios tan firmes co- 
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mo efectivos, y la Patria, y aun la Nación 
toda , será la mas feliz del universo , y to- 
do el objeto de vuestra atención. 

Pero si cada particular hace sus intere- 
ses aparte , si no subsisten los meviios de 
nuestra antigua unión , si no nos anima un 
mismo espíritu, y una misma virtud , si es- 
ta nace de un zek) muy traríseunte ,con el 
que seria imprudencia contar, y del que no 
se podría sacar alguna ventaja durable, y 
si abandonamos los principios á que debe- 
mos nuestra prosperidad , y si últimamen- 
te nos alejamos del objeto de esta ilustre 
y benéfica asociación , que superviviendo á 
tan repetidas desgracias , al paso que se mi- 
ra privada de sus mejores y mas antiguos 
amigos , de sus mas ilustres y sabios com- 
pañeros, se considera sin auxilios, sin me- 
dios , sin arbitrios para llenar sus mas se- 
rias é indispensables obligaciones , si en fin 
nos alejamos , vuelvo á repetir de esta 
Junta , que erigida por el Soberano para 
procurar á Sevilla , y su Provincia , toda 
suerte de beneficios , con que asegurarla 
una prosperidad cierta y duradera , enton- 
ces es imposible trabajar eficazmente en la 
pública felicidad , ni en el bien de una Pa- 
tria , que tantos trabajos costó á nuestros 
padres, y que obligada de unas revolucio- 
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nes tan repentinas como inesperadas aho- 
gara en su seno el ocio, la indolencia a 
afeminación, la debilidad, los vicios íÓ! 
dos, ;^ue ocupando el lugar de aquel dul 
ce amo» a la gloria, que tantas veces supo 
separarnos sin violencia de los placeres ^v 
Je poseer, en excelente grado las ventajas 
e la ^ociedad , entorpecerán todas las fa 
cuitados del alma , y ÍT ocultarán conoce 
a fondo sus verdaderos intereses. 

^ Y en efecto. Señores , supuesto que h 
‘^^^onos un deseo insaciabJe 
de felicidad , nos ha líianifestado el cami. 
no uniéndonos on sociedad, se infiere que 

sin este espíritu patriótico , sin esta eficaz 

virtud def hiende nuestros semejantes v 
-sin esta unión con nuestros conciudadanos^ 
jamas se realizarán nuestros deseos, y nues- 
tros mas enérgicos pensamientos quedarán 
sepultados con todas nuestras mas vivas re- 
flexiones dirigidas á mejorar de sistema 
7 ^ecer el mas distinguido lugar entre 
las -taas sabias e ilustradas naciones; por- 
que aquí es como el centro en que reu- 
nienc^se todos los miembros del Estado 
economico-político forman el sitio mas 
oportuno para hablar á la Nación, para ilus- 
trarla , y para explicarla los mas impene- 
trables misterios de la naturaleza sobre la 


utilidad de sus descubrimientos, y su in- 
fluencia sobre la felicidad humana , po- 
niendo en movimiento los principios de 
su prosperidad, y allanando el camino 
á las reformas y disposiciones del gobier- 
no dirigidas a nuestro bien, y hacernos 
agentes de nuestra misma felicidad , pa- 
ra que últimamente produzcan todo el 
fruto que se propone el mejor de los Reyes, 
que muchos años antes que Alexandro, 
actual Emperador de las Rusias, habia 
manifestado el interes que tomaba en la 
prosperidad de semejantes cuerpos. „ Los 
restablecimientos (decia aquel Empera- 
r dor) formados para la felicidad de mis 
» leales vasallos , merecen constantemente 
» mi atención y desvelo, y así puede la 
» Sociedad Económica contar con mi pro- 
» teccion , conozco que este establecimien- 
»to es digno del mayor aprecio, no solo 
» por sus principios, sino también por las 
» resultas que estos producen.” ¿Pero acaso 
son menores las señales de aprecio, de 
beneficencia y amor con que ha distin- 
guido el Soberano á la Sociedad Sevilla- 
na? ¡Ah! que si no temiese abusar de vues- 
tra seria atención, os manifestaría y pon- 
dría en vuestra consideración las Cartas, 
las Ordenes y las Cédulas mas honorífi- 
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cas, y mas expresivas ^el amor, y del 
aprecio que le merece á la Majestad núes- 
UaReal Sociedad; yen efecto, ¡quintas 
pruebas no ha recibido de su generosidad, 
y de Ja bondad de su corazón? ¿Quántas 
veces hubiera tenido que suspender sus 
Utiles tareas, si la mano bienhechora del 
Key no le hubiese proporcionado quan- 
tiosas sumas en sus mayores apuros ? Y sin 
este auxilio, ¿qué hubiera sido de Ja en- 
señanza pública del bello sexo, educado 
e instruido no solo en los deberes de la 
religión , y de la mas fina política , sino 
también en el leer, escribir , coser , bor- 
dar, y demas labores indispensables á una 
buena madre de familia? 

^ ia verdad, Señores, convengamos 
de buena fe en la utilidad de semejaníes es- 
tablecimientos, y en la necesidad de ad- 
quirir este espíritu de patriotismo , si sé- 
riamente pensamos en nuestra propia fe- 
lardad, y en la prosperidad de la Patria: 
■tloc Opus^ , hoc studium parvi proper emus, 

et ampli , si patria volumus , si nohis vi- 
ve re cari. 


Es verdad, o ilustres , y benéficos com- 
patricios, que hay genios aun entre noso- 
tros mismos, que han querido formar 
ideas totalmente diversas del espíritu de 


nuestra Sociedad, y de donde ciertamen- 
te ha nacido su indolencia, y aun desafec- 
to con que le miran, y que embelesados con 
la fertilidad de nuestro suelo, con la fe- 
racidad de nuestros campos , con la ame- 
nidad y buena calidad de sus frutos, y 
con las proporciones que presenta el rio 
para su extracción , ó últimamente con el 
escaso, y pasivo comercio que hacen so- 
bre los dos mares, se figuran tener como 
en la mano todos los resortes que atraen 
hacia sí las delicias, y riquezas del extran- 
gero, y que para sacar partido proporcio- 
nado á su ociosidad, á su flaqueza, y á 
otros mil vicios , no necesitan contar con 
las luces que suministra un cuerpo forma- 
do para establecer enlaces , intereses , co- 
municación , y patriotismo entre los mis- 
mos hombres. Pero la historia de los siglos 
pasados nos instruirá, y sacará de un error 
tan grosero, y pasados dias , nosotros 
también serviremos de lección á las gene- 
raciones que nos sucedan para que descon- 
fíen de un sofisma , que á pesar del ayre de 
novedad , ó mas bien de audacia con que 
baxo el barniz mas brillante nos le presen- 
tan , es muy debido confesar que semejan- 
tes producciones son un error despreciable 
diametralmente opuesto á la utilidad pú- 
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blica, que pide se acabe con todo aquello 
que pueda oponerse á los progresos de las 
luces, y conocimientos interesantes, sin 
los quales todo adelantamiento y aun toda 
reforma seria defectuosa y funesta. 

Mas quando declamo contra este error 
hijo sin duda del fanatismo , y de la igno- 
rancia fácil de ser seducida, debo igualmen- 
te decir con el idioma de la verdad, perci- 
biendo por otra parte el susurro, que se 
esparce ( aunque ocultamente ) diciendo: 
que el sistema de la Sociedad está viciado 
en los objetos mas útiles , y que le falta 
aar la ultima mano para completar la 
obra de la felicidad de los hombres ; que 
SI esta voz, este clamor, este grito es efec- 
to de la meditación , déla experiencia, ó 
de la lectura en los mas ilustrados políti- 
cos , o finalmente de la conversación con 
personas instruidas; estas mismas como no 
se apresuran á manifestarnos sus luces, á 
reunir sus conocimientos , á formar y dar- 
nos un sistema que establezca sólidamente 
a felicidad pública, y que afiance para 
siempre la suerte de nuestros ciudadanos, 
wuya prosperidad merece nuestra atención, 
rnayormente quando nos consideran co- 
mo el único apoyo para la extensión de 
sus conocimientos, y para los adelanta- 


mientos de su subsistencia. Y ved aquí 
donde mas vivamente se descubre otro es- 
pecioso motivo de adquirir este espíritu de 
sociedad , que nos una , que nos estimu- 
le , y que nos anime á un objeto tan agra- 
dable , y que merezca la aclamación , y 
los votos del pueblo oprimido con el cú- 
mulo de nuestras desgracias. 

Pero si el conjunto de causas tan im- 
previstas, como extraordinarias, si la di- 
versidad en el modo de pensar de los hom- 
bres , y si la infinita , y obscura combina- 
ción de sus ideas derivadas de algunos su- 
puestos que cada uno sigue, han sido otros 
tantos acontecimientos , que hubieran po- 
dido acabar lentamente con el sistema eco- 
nómico-político del cuerpo ; confesando 
aun de buena fé ésta hipótesis , un feliz 
momento ó instante debe persuadirnos, 
puede resarcir con ventajas la ruina de 
muchos años , y aun ser el único medio 
para renacer de sus propias cenizas: al mo- 
do que las salidas de madre en los rios son 
muchas veces necesarias para hacerles vol- 
ver á entrar en su cauce natural de que ha- 
blan salido. Y en efecto yo me figuro , que 
por medio de estos golpes funestos de que 
os he hablado , y que ha sufrido el estado 
político de la Sociedad , se derramará una 
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nueva luz en los entendimientos de todos 
que destruyendo Jas preocupaciones se 
descubra todo aquello que la costumbre, v 
la sene de una infinidad de causas compli- 
cadas, y accidentales, que ni substancial- 
mente eran de su inspección, ni estaba en 
su mano desviarlas, por estarle unidas , em- 
barazaban e impedian el verse, y quitaban 
la libertad de obrar con el apoyo de otros 
auxilios mas proporcionados á su sis- 
tema. 

Pero al paso, Señores, que os he sí<t, 
nifacado alguna, aunque enérgica idea de 
nuestra actual situación , y de las causas 
que han influido mayormente en su estado 
político , nada favorables á un clima pri- 
vilegiado por la naturaleza con solo el 
objeto de excitar en vosotros aquel tierno 
amor á la Patria, y aquel ardiente zeJo que 
os inflame por la salud del estado . y por 
la gloria de nuestro pais , que abriga en su 
seno los materiales propios para echar Jos 
fundamentos eternos de su grandeza ; no 
debo ocultaros en honor de Ja misma ver- 
dad, que la Sociedad, ésta Junta de hom- 
bres prudentes, sabios y desinteresados, re- 
conocidos como tales cada uno en su tri-* 
bu , al frente de su ilustre Vice-Di rector, 
que se gloría mas con el nombre de Amigo 


de la Patria , que con los blasones que de- 
coran su notoria y antigua nobleza, que 
habiendo nacido baxo este mismo cielo, 
respirado este mismo ayre, y educádose 
en su misma tierra, juntando á la huma- 
nidad de la naturaleza , el amor, y la ca- 
ridad de la Patria , se ha interesado mas vi- 
va y eficazmente en su patriotismo, en la 
buena educación de la juventud , cuyos 
progresos se os hará después notorios en 
los exámenes de esta escogida porción de 
nuestro suelo, y en otros varios objetos 
dirigidos, no á una aparente y precaria 
prosperidad , sino á poner en acción los re- 
sortes todos de la beneficencia , que impi- 
dan la mendicidad, y la aflicción del me- 
nestral , que no teniendo mas que sus ma- 
nos por herencia, y que viviendo de su 
trabajo, aun éste se les hace muchas veces 
mendigar , y otras casi comprar su mismo 
salario. 

Vosotros mismos. Señores, no dudáis 
de esta verdad, y de los empeños del Cuer- 
po en el adelantamiento de las artes, en 
las mejoras del cultivo y del plantio, en 
los nuevos establecimientos de la industria, 
en los conocimientos económicos , y so- 
bre todo en la propagación de las luces pa- 
ra llenar de algún modo las miras y con- 
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fianza que debemos á la generosidad del 
Soberano, y a Ja Nación toda. Mas ¿cómo 
podra continuarlos, si nosotros, que oer- 
tenecemos ála Patria, que la debeos una 
porción de nuestra herencia para sostener 
la grandeza de sus benéficos objetos, y cu 
ya conservación exigen fuerzas, y facul- 
tades competentes, y que de otro modo 
se disminuyen , y vuelven estériles á pesar 
del fomento, del zelo, y de la actividad 
mas superior; si nosotros, digo, entrega- 
dos a las comodidades particulares, mira- 

los Ínter e.ses de la 
publica felicidad , y queremos , en una pa- 
labra, toque al público interesarse por el 
mismo publico , reteniendo así la caridad 
^neficencia, y ternura del corazón guan- 
do es tiempo de salvar la Patria, aliviar 
los misef ables . ya sea porque acostumbra- 
dos a oír semejantes expresiones no llegan 
a hacer impresión en el alma, ó ya por- 
que semejantes discursos se tienen por exa- 
geraciones oficiosas , ó por relaciones á que 
Ja constante costumbre ha dado una liber- 
ta prodigiosa ; mas á pesar^de unas ideas 
nada conformes á los sentimientos de la 
humanidad , siempre será digno de la pos- 
teridad aquel dicho de Platón , que escri- 
biendo á Architas pitagórico le decia; No 


hemos nacido para nosotros solos, sino 
también para la Patria, y para los amigos: 
y aquel viejo decía en la comedia , hom- 
bre soy , y nada que sea humano lo repu- 
to ageno de mi: homo sum^ nihil humani Á 
me alienum puto. Teren. Ninguno ignore, 
decía también uno de los mas brillantes in- 
genios de la literatura española Juan Luis 
Vives, que no ha recibido solamente para 
su uso y comodidad, el cuerpo, el alma, 
la vida, el dinero, sino sepa que es un 
dispensero , ó fiel repartidor de todas estas 
cosas , y que no las recibió de Dios para 
otro fin , en cuyas enérgicas , y sublimes 
expresiones se descubren los mas convin- 
centes raciocinios para promover la nece- 
sidad de reunirse en Sociedad, y de adqui- 
rir este espíritu de beneficencia para con- 
tribuir á la felicidad de la Patria , y de no- 
sotros mismos , Si patria volumus^ si nobis 
vivere cari. 


Y en efecto. Señores, ¿á qué otro prin- 
cipio que á la falta de este espíritu social, 
podremos atribuir la decadencia de nues- 
tras fabricas de hilados , que con tanto cré- 
dito, y utilidad del público ha mantenido 
desde su erección la Sociedad , y en la que 
dando ocupación á una numerosa porción 
de pobres doncellas, impedia se entrega- 
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sen a la vagancia , y á otros mü vicios 

efectos tristes de su necesidad, y <j„e 
nendo el pudor cubrirlos , el sufrimiento 
obligaba a manifestarlos? ¡Y qué no tienen 
e mismo origen las comisiones del Co- 
mercio, Navegación y Agricultura, dos 
polos que constituyen , y forman la basa, 

el Reyno por la de^ 
bihdad de este mismo espíritu patriótico, 
o mas bien por las faltas de aquellos ami- 
gos, que viviendo para la posteridad, lle- 

brésT 

Agricultura, preciosas reliquias que 
nos han quedado de nuestros primeros pa- 
dres, que es como la madre, y nutriz Ll 
pnero humano, y que para explicarme 
con las bellas expresiones de un sabio, es 
la causa de los verdaderos bienes y rique- 
zas , que tienen un precio real , y no de- 
penden de la Opinión de los hombres, que 
son suficientes para la necesidad , y tam- 
bién para las delicias, que hacen que una 
Nación no tenga necesidad de los extran- 
geros, y que les sea necesaria, que son el 
principal rédito de un estado, y equiva- 
len á todos los otros, si le llegan á faltar 
que aunque se agotasen las minas de oro 
y plata, y se perdiese su especie, aunque 
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las perlas y diamantes quedasen escondi- 
dos en el seno del mar y de la tierra , aun- 
que se prohibiese el comercio con los ve- 
cinos, y aunque se desterrasen todas las 
Artes, que no tienen otro objeto que el 
adorno y ostentación ; solo la fecundidad 
de la tierra servdria de todo , seria un re- 
curso abundante para las necesidades pú- 
blicas, y servida para alimentar el pueblo, 
y los exércitos que la defendiesen. 

Tal es el concepto que se merece la 
Agricultura ; y después de una verdad, que 
se ha merecido la atención de las naciones 
todas, ¿será posible persuadirse se halle en 
un estado de debilidad , y abandono en- 
tre nosotros por falta de enseñanza, y fo- 
mento? Pues los labradores siguiendo su- 
persticiosamente la práctica tradicionaria 
de sus mayores, carecen de las luces cor- 
respondientes para sacar de cada terreno 
los productos mas ventajosos, aumentar- 
los, perficionarlos , adelantarlos, y con 
ellos la opulencia de la Nación. De don- 
de, pues, nos viene tanta indolencia, tan- 
ta indiferencia en nuestros mas interesan- 
tes objetos, sino de la falta de este espíri- 
tu social , que estimulando nuestras accio- 
nes, contribuyesen á mejorar nuestra Agri- 
cultura, mayormente quando una de las 
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causas del poco producto que se saca de las 
tierras es porque no se contempla la Agri- 
cultura como un arte, que necesita de es- 
tudio , de reflexiones y de reglas. Y don- 
de mejor pudieran darse , que en estas jun- 
tas de comisión, que siendo como otras 
tantas cátedras , y escuelas de la Agricul- 
tura Sevillana , en ellas se examinase , re- 
flexionase, y juntando los preceptos á la 
práctica , se lograría la prosperidad de los 
frutos , la abundancia en las cosechas , en 
la vid, en la espiga , en la oliva y demas 
ramos que abraza la mejor de las Artes, 
ayudada de la inclinación, de las faculta- 
des, y de la inteligencia. 

¿Pero acaso. Señores, es ménos digna 
de vuestra consideración la junta ó comi- 
sión del comercio y navegación? funda- 
mento el mas sólido de la Sociedad civil, 
y el vínculo mas necesario para unir en- 
tre si todos los hombres de qualquier país, 
y de qualquier condición que sean , y re- 
putarlos como una sola familia , por las 
correspondencias que forman , y por la 
disposición de sus recursos y enlaces, dan- 
do salida á nuestras manufacturas , y facili- 
tando el consumo de nuestros productos 
superfluos, las unas veces introduciendo las 
materias que se maniobran , y las otras:::: 
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pero a que fin molestar vuestra reiterada 
atención en sus bien merecidos elogios, 
quando persuadidos de sus cortos progre- 
sos, por este espíritu de sociedad podemos 
reanimarlo y sacarle de aquel estado pasi- 
vo , ó mas bien mercenario en que se con- 
sidera , y á fuerza de estudio , combinacio- 
nes y cálculos , variando según los tiempos 
los principios, reglas y conducta, encon- 
trar las causas de la prosperidad ó deca- 
dencia de nuestros mas sólidos intereses, 
sin dexarse llevar del genio extrangero, 
que siendo como un brillante fosforo , en- 
gaña al caminante , y lleva al precipicio, 
no permitiendo gozar de las riquezas , ar- 
tes, é industria , que proporciona la balan- 
za del comercio , de que nuestros mayores 
fueron testigos , quando la actividad de sus 
tratos atraían la atención y delicias de to- 
do el orbe hacia esta ciudad. 

Porque Sevilla en aquellos felices dias, 
mejor que la antigua Cartago (cuyas pin- 
celadas aplico) no perdonaba ni cuidados, 
ni gastos para perfeccionar el comercio; 
este era todo el objeto de su atención, aun 
los muchachos , desde su ninez, no oian 
hablar mas que de cuentas, de mercade- 
rías , y de viages por mar, la habilidad en 
el tráfico era como una sucesión en las fa- 


mihas , y la mejor parte de la herencia de 
los hijos j y como anadian a la experien- 
cia de los padres sus propias reflexiones, 
no debe admirar que la habilidad se fuese 
siempre aumentando , é hiciese tan mara- 
villosos progresos, y llegasen á tan alto 
grado sus riquezas , las que si nosotros de- 
seamos para felicitar la Patria , para el 
remedio en sus necesidades , y para el alh 
vio de sus habitantes , nos es indispensable 
poseer iguales sentimientos , animarnos 
del mismo espíritu , y reunirnos á un mis- 
mo fin; para que á pesar de nuestras ex- 
traordinarias desgracias , y de nuestros 
grandes acontecimientos en los felices ins- 
tantes en que se anuncia la Paz á la Eu- 
ropa , penetrados del espíritu de sociedad, 
erigiendo un templo de beneficencia , de- 
xemos á la posteridad el monumento mas 
digno de nuestro patriotismo , y en cuyos 
labrados y vistosos mármoles se lea co- 
mo en las medallas de los Titos, de los 
Trajanos, de los Constantinos: Felicitas 
Publica^ Temporum Felicitas ^ Felicia Tém- 
pora , Felicitas Síeculi: en cuyas dos enér- 
gicas palabras se comprehenderá el mas 
bello elogio de vuestro zelo, de vuestra 
amistad, de vuestra virtud, y de vuestro 
amor á la Religión, al Rey, á la Patria, 


a vuestros semejantes, á vosotros mismos. 
Hacedlo así , ciudadanos : Hoc opus , hoc 
studium parvi properemus y et ampliy 
si patria volumus , si nobis vivere cari. 


DIXI. 
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